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INTRODUCCION:
BREVES COMENTARIOS DE LA EVOLUCION ECONOMICA DOMTNICANA,

, CON ESPECIAL REFERENCIA AL SECTOR AGROPECUARIO

Durante los últimos años la econom ía dominicana ha presentado un ritmo
de crecimiento muy elevado, que ha superado no séro sus jropias tasasanterio
res sino también las de los otros países de América Latina. En lás cuatro años delperíodo 19.70-1973 (años pira los cuales disponemos de cifras comparativas de
los países de América Latina) el producto inierno bruto (plB) real ¿á país se in-
crementó a una tasa promedio anual de 1'1 .2 por ciento. Est¿'tasa,rprió no sólo
la t¿sa media de crecimiento anuar de 5.4 por ciento registradadurinteel dece-
nio 1961"1970 sino también la de'r0.2 por ciento que tuvo Brasil y la de 6.g por

. Nota: este trabajo fue presentado a la Conferencia Nacional de Crédito Agrícola cele-
brada en Santo Domingo los días g, 9 y l0 de noviembre de 1976, organizadapoi l, Su.rut"-
rfa de. Estado de.Agricultura, er Banco cenprar de ra Repúbrica Doñnicana, ir Banco Agrí-
cola, la Fundación Dominicana de Desarrofo, Inc. y la bonftderación Dominicana de coepentivas, Inc.

.El autorexpresasuagradeclmientoaGustavo González,porsusvatiosos comentar¡osy por la colaboración que le brlndó en la preparación de est¿ tt¿baio.

Tomado de Comercio Exterior,vol,  2g, núm. l ,  México, cnero de 197g, pp. 6$74.Repro-ducclón autorlzada por el autor.
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cíento que como promedio tuvieron todos los países de la América Latina duran-

te ef período 1970-1973.1

' 
sin embargo, el crecimiento experimentado pornuestraeconomía no ha

mostrado el mismo ritmo en todos los sectores. Unos han crecido más rápida'

mente que otros, dando lug¿r a cambios en la estructura económica del pís. Asl,

el sector agropecuario dominicano, si bien ha crecido desde 1969 (con la ex'

cepción de-1975) a una tasa real superior al ritmo de crecimiento de la pobla'

ción, dicha tasa es inferior al aumento que experimentó el PIB real del país.

Como reflejo inmediato de ello, la producción del sector ha perdido impor-

tancia denrio del PIB real dominicanq desde 25.5 por ciento en 1968 a 19.9
por ciento en 1974. Concomítantemente con este comportamiento, otros iec--tores 

han ganado importancia de 1968 a1974, principalmenÚe lo,s sectores indus'

triaf (de 14.6o1oa17.6o/o del PIB real),comercial (de 16.90lo a 18.1olo), construc-

ción ide 4.8olo a7olo)y minero ldel'4olo a5.3olo)-2

Por otro lado, el aumento experimentado por la producción agropecuaria

se ha debído al crecimiento registrado en los productos de exportación (caña de

azúcar, café, cacao y tabaco), ya que la producción de alimentos creció a una ta-

sa genáralmónk ínferior al aümento poblacional.3 AsÍ, a medida que h.an pasado

los años, la relación producción-consumoexcedente en renglones alimenticios

Msicos áe la dieta nacional ha decrecido hasta el extremo de que se han importa-

áo productos en los cuales el país era autosuficiente. La producción per cápita

real def sector agropecuario en 1974(enel año1975 laproduccióndisminuyóco

mo consecuencii de una de las más fuertes sequías que ha tenido el país) aún era

5 por ciento inferior a la obtenida en 1960. Sin embargo, es necesario resalt¿r

qre a partir, ¿e 1969 se nota una tendencia al meioram¡ento ¿e esta relación.a

A pesar de esta situación, la República Dominicana tiene muchas posibil i-

dades para eliminar sus déficit en la producción de alimentos y obtener exce

denües'para la exportación. No entraremos a úaminarlas ya que han sido analiza-

a.t 
"r'pl¡am"nt€ 

por la secretaría de Estado de Agriüultun en su.Diagnóstico y

estrateg¡a del desanollo agropecuario, pues sólo deseamos resaltar las grandes po

sibil idades que tenemos sl meioramos los rendimientos por unidad de superficie'

l. Banco tnteramericano de Desarrollo, Progreso Económico y social cn América La'

tlna, informe anual 1974,Washingfon, 197 5, p.o4'

2. Academia de ciericias de la República Dominicana; comlsión de Economía, Eco'

nomfa DominicanalgT5, Santo Domingo, abril de 1976,pp' 89 y ss'

3.  lb id. ,  Pp.34 Y ss.

4. Yéase,.República Domlnicala", en stat¡st¡cal D¡ta Book, washinSfon, mayo de

197 5, .p.78.
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Para ello es necesario, entre otras cosas, increment¿r el área nacional bajo riego,
racionalizar el uso del agua, emplear ros insumos técnicos necesari<¡s (semilTií
mejoradas, fertilizantes, fungícidas, eúc.), mejorar er nivel educacionql iural del
país, apllcar prácticas de conservación y mejoramiento del suelo e incrémentar la
construcción de la infraestructura (caminos, almacenes, refrigeradores, silos). Te
do elf o implica cambios en la tecnolo gía agrícolaempleada. ño ,"no, impártan-
!e es el mejoramiento del sistema de mercadeo agrkora, que permita qu, io, pro-
ductores agropecuarios reciban el estímuro necesário para incrementai la proáui-
cíón. como ya han demostrado los estudios realizados al efecto,s la deficiencia
en dicho sistema ha concjucido a que los intermediarios se hayan beneficiado de
los aumentos regístrados en el precío de los productos del agro. concomitante
mente con ello, es necesario establecer pol íticas que alienten a nuestros agricul-
tores a aumentar la producción. ,

Para llevar esto adelante hacen falta recursos financieros en manos de los pro
ductores nacionales. una gran parte de estos recursos debe suministrarla el cÉ
díto institucional. sin embargo, el crédito por sísolo no resuelüe el problema,
pues no es más que uno de los elementos del conjunto de factores que conducen
a la modernización de la agricultura

. Por últ imo, deseamos poner de manifiesto que si bien el sector agropecua-
rio dominicano ha perdido importancia dentro del plB sigue siendo el sector pro
ductivo más importante del país. Elro queda demostradó al observar que aporra
el mayor porcentaje de dicho producto, tiene el mayor porcentaje de la pobla-
cjón dominicana,6 genera directa e indiiectame nte 7's por ciento de las exporta.
ciónes nacionales y suministra una parte importante de las materias primas que
util izá el sector industrial, en donde las industrias productoras de alímentos, be
bidas, ta.baco e industria del cr.¡,ero, es decir, industrias ligadas al sector agropc
cuario, en '|.974 

representaron 70 por ciento del tot¿l industrial.

FUENTES DE FINANCIAMIENTO AGROPECUARIO

El crédito agrícola en los pafses subdesarrollados presenta una serie de ca-
racterísticas y problemas muy parecidos. Estos problemas han sido examinados
en varios trabajos recientemente publicados. Entre ellos está un documento del

5. Gustavo González, Estudio sobre la rentabilidad económica de varios productos
agrícolas, Banco Agrícola, Santo Dom¡ngo, abril de 1975.

6. El Censo Nacional de Población de 1970 indlca que 60 por c¡ento de la población
dominicana era rural.
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, Banco Mundial,T donde se pone en'evidencia que un porcentaie generalmente pe-

queño de los agricultores en países seleccionados de Asia, Africa y América Lati-

na reciben fininciamiento de fuentes institucionales y no institucionales.8 A su
'vez, la mayor o mgnor importancia de estas fuentes difiere entre los continentes,

señalándose que América Latina tiene un mayor porcentaie de préstamos otorga-

dos por fuenies institucionales, mientras que en Africa y Asia las fuentes no ins'

t itucionales son las principales suministradoras de crédito a los agricultores, con

muy contadas excepciones (La República Popular China, por ejemplo)'

Las características de América Latina, es decir, un pequeño porcentaje de

agricultores con crédito'y mayor importancia de las fuentes institucionales como

cánalizadoras de recursos hácia esos productores, se advierten también en el caso

de la República Dominicana.e Estudios realizados en el país en 1973 y 1974 por

la secretaría de Estado de Agricultun (sEA) han determinado que el 
'16 por

ciento de nuestros ptoductores agropecuaríos solicitaron crédito durante los años

en que se hicieron los estudios. A su vez, alrededor de 14 por ciento de los mis'

mos disponía de crédito, lo que equivale a afirmar que 87 por ciento'de los

solicitantes recibió financiamiento. De los que tenían crédito,75 por ciento indi-

có que la cantidad recibida fuesuficiente y 57 por cientoconsideró que podría uti-

. l izai más recursos. Por otro lado, entre los productores que no solicitaron crédi-

to, 46 por ciento indicó que necesitaba recursos para uti l izarlos preferentemente

en actiVidades productias en el sector agropecuario. Estos datos son de por sí in-

dicativos de la existencia de una demanda que, si bien parece que no ha sido muy

significativa, presenta una potencialidad latente muy fuerte'

Por otro lado, también se puso de manifiestO que, cuanto más grande es la

unidad productiva agrícola, tanto mayor es el porcentaie de productores que so'

l icita crédito y que por lo tanto dispone de é1. Asi mientras sólo 7 por ciento de

los productores con crédíto correspondió a rhuy pequeños agricultores (menos

de cinco tareas), 41 .9 por ciento de los que tenían financiamiento eran produc'

tores que contaban con más de 2000 tareas. Los primeros est:ín ligados induda'

blemente a una economía tradicional de subsistencia, en tanto los segundos se

7. Banco Muidial, Crédito agrícola. Documento de política sectorial, Washington,

1975.

8. Por fuentes institucionales se consideran en este trabaio a los bancos e instituciones

finaniieras, tanto públicas como privadas. Por fuentes no institucionales a loS prestamistas

privados, i nterm ediarios, factorías, com erciantes, parientes, etaétera'

9. Secretaría de Estado de Agricultura de la República Dominicana, "Estudio especial

del uso del crédito en la República Dominicana", en Economfa Agropecuaria, vol '  l ,

núm, I , Santo Domingo, febreio de :|97 5 y Estudio sobre el uso del crédito cn la Rcpríblica

Dominicana, Xerox, Santo Domingo, diciembre de 1975,
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caÍacterizan por poseer una unidad productiva de tipo comercial. Las necesída_
des de crédito de ambas son muy distintas.

El hecho de que solamente 16 por ciento de nuestros productores deman-
dara fínanciamiento se debe, entre otras, a ras siguientes razones: al ra existencia
de fa.econom ía agrícola tradicional de subsiste-ncia, que se iaracterir^por una
tecnología productiva estancada, con poca inversión, que conduce a una produc-
c.ión que en el mejor de los casos crece muy rentamente;bl er reducido tamaño
de muchas de las unidades productivas agrícolas del país, qr, .oro ha sido reco
nocido en el Diagnóstico y estrategiadel desa'olloagropecuario de la sEA, es la
principal l imitante de muchas famirias campesinas pira'elevar su nivel de ingre-,
so;r,0 c] la no existencia de las fuentes financieraso su lejanía de las unidades
agrícolas, unída a la deficiencia en los medios de comunicación; d] el incumpli-
miento, por parte de ciertos agricurtores, de ras obrigacioi,ei ronüi'áas en er pa-
sado con instituciones financieras, por lo que muchos de ell_os no recurren nueva-
mente a ellas; eJ los riesgos imprícitos en la acüvidad agrkola, muy ligada a ras
c_o¡diciones climatológícas, asícomo ra poca rentabil idaá en ciártos culi iuor, qu"
Inhrbe de sol ic i tar  crédi to por  la  insegur idad de poder saldar  la  deuda contraída;
f] por otro lado, hay agricultores u quirn.r no ies gusta tener ¿eudas, mientras
otros disponen del dinero suficiente para lrevar u ru6o su aciividad productival i
y por lo tanto no necesitan financiamiento, y g] hay quienes no'conocen las
oportunidades existentes para obtener crédiio. N-ó mónos importante es la cen-
tralización de las solicitudes por parte de las fuentes institucionales de financia-
miento, que al domorar la decisión sobre una solicitud produce un ,rr.to negati-
vo y decepcionante sobre'ras futuras demandas de créáito, no sóro por parte de
los productores que tienén dicha experiencia, sino también entre sus conocidos
del lugar. Este últ imo hecho hace que estos ágricurtores recurran en muchos ca-
sos a los prestamistas prívados, aun a costa de pagar tasas de interés máselevadas
que las que pagarían a las instituciones de crédíto.

La demanda de crédito está, por lo tanto, íntimamente l igada al gradode
desarrollo econónlico y a la estructura de la economía agrícola¿ál part.f i Á;;
dida que la economía nacional se desarroile y se modiñquen las eitructurascur-
turales, tecnológicas, de tenencia de tibrra, de comerciari,zación, y se sustituyan

10.  Op.  c i t . ,  p .  1.

11. El Estudio sobre el uso del crédito en la República Dominicana reveró que en1974, de 84.3 por ciento de ros productores que no sorii i tó crédito, 53.6 por ciento no rosolicitó por no necesitarro y, dentro de este porcennaie, r2.5 por ciónto no ro hi.o porqu.
"tenía suficiente dinero", Op. cit., p. .|6,

,. 1). W arren C. Baum,.,,Crédito agrícola al pequeño productor,,, en Finanzas y Desa-rrollo, vol. 13, núm, 2,Washington, iunio de .l976.
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los sistemas de producción agrícola de subsistencia por una agricultura de tipo
comercial, la demanda de crédito para la producción agropecuaria tenderá a in-
crementarse y el papel de las fuentes institucionales de financiamiento adquiri-
rá más importancia,

En lo que respecta al peso que en nuestro país tienen las fuentes institu-
cionales y no institucionales de financiarniento al sector agropecuario, los estu-
dios coment¿dos han puesto de relieve que 55 por ciento de los productores que
üenía crédito lo recibieron de las primeras, mientras que el resto lo obtuvo de
las segundas. A su vez, si tenemos en cuenta que apróximadarnente 14 por ciento
de nuestros productores tenían crédito, podemos deducir que alrededor de 8 por
ciento de los productores agropecüarios disponía de crédito institucional. Este
porcentaje sitúa a la República Dominicana por debajo del promedio de Améri-
ca Latina, donde la proporción de agricultores que reciben crédito institucional
es de 15 por ciento,l3 superando sólamente a cuatro de los 1 2 países selecciona-
dos por el Banco Mundial en su estudio comentado, a saber: Guatemala, Panamá,
Bolivía y Paraguay.

Dentro de las fuentes institucionales destaca el Banco Agrícola como la
más importante, al haber otorgado crédito a 42,6 por ciento de los productores
que en 1974 lo tenían. El resto fue suministrado por los bancos comerciales,
5.7 poi cientb; cooperativ:rs, 4.0 por ciento; Fundación Dominicana de Desarrq
l lo  (FDD),  0.8 por  c iento,  y  Of ic ina de Desarro l lo  de la  Comunidad (ODC)0.4
por ciento. Las compañías financieras no se mencionan explícitamente en los es-
tudios de la SEA pero también han otorgado financiamiento al sector.

En lo que respecta a las fuentesnoinstitucíonales, ya hemos indicado que
45 por ciento de los productores agropecuarios que poseían crédito lo habían
obtenido de esas fuentes. Esto permite afirmar que apróximadamente 6 por cien- -

to de los. productores nacionales con financiamíento lo recibíeron de ellas en
1974.

Dentro de las fuentes no institusionales destacan los particulares (comer-
ciantes, almacenistas, preslamisftú, familiares, entre otros), que otorgaron finan-
ciamiento a 39 por ciento de los productores con crédito. Los fondos obtenidos
fueron empleados en un gran porcentaje, principalmente por parte de los pegue-
ños agricultores,l4 para el f inanciamiento de actividades no agropecuarias: por

13.  Banco Mundia l ,  op,  c i t . ,  p .  5 y  Anexo 3.

14. Los productores con menos de 5 tareas emplearon 87.2 por ciento del crédito con
propósitos "no agropecuarios". Véase Estudio del uso del crédito en la República Domínisa-
na,  5EA, p.  6.
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ejempfo, en la atención de sus necbsiclades vrtales anües de realizar y vender su
cosecha, o para hacer frente a gastos extraordinarios. fl crédito oiorgado fue
mayormente en especie, debiendo pagarlo el prestatario en efectivo.

Además existen en el paías varias agroindustrias que otorgan créditoa los
agricultores, con la finalidad de dont¿r con la materia prima que ellas uti l izan;
5.2 por ciento de los productores con crédito fueron servidos por estas entida-
des. Los créditos que se conceden son principalmente en especie (semillas) y en
servícios (alquiler de equipos, transporte, envases) y r. p"g"n casi en su totalidad
con el producto de la cosecha. Tal es el caso de la Sociedad Industrial Dominica,
na e lndustrias Lavador, con respecto a las oleagínosas. Algo similar ocurre con
las plantas elaboradoras de pastas de tomate y delugos, enté ot¡as.

ot ra de las fuentes de f inanciamiento,  aunque de menor importancía que
las anteriores, son las factorías.l s su crédito es principalmente en efectivo y el
productor se compromete a amortizarlo en su ma'ior parte con la cosecha, como
en el caso de las factor¡las de arroz.

En nuestro país no se dispone de información detallada sobre las condicio-
nes y términos de los créditos concedidos por las, fuentes no institucionales, so-
bre todo en el caso de las fuentes particulares, y menos aún sobre el volumen de
crédíto otorpdo. La lentitud en la tramítación de las solicitudes de crédito, la no
satisfacción de ciertas condiciones exigidas por las fuentes instítucionales, el
crédito otorgado en magnitud insuficiente para las necesidades del cultivo y los
factores de orden psicológico, inducen a ros agricultores a recurrir a las fuentes
particulares, aun a costa de papr altas tasas de interés. En el país y hasta donde
sabemos,  no se han hecho estudios que cuant í f iquen er  t ipo de in ter¿s que ras
fuentes no institucionales cargan directa o indirectamente en sus créditos.

Los escasos datos disponibles proceden de las respuestas que han dado las
personas entrevistadas en encuestas rgalizad?E en determinadas zonas del país.,
Algunos de estos estudios han puesto de manifiesto que las tasas de ínterés co
bradas por las fuentes informales flucüian de2 por clenb a 5 por ciento men-
sual't6 Personas con expriencia índican que la tasa de interés l lep hasta 20 por
cíento mensual en créditos a muy corto plazo. Estudios realizadJs en otros paí-
ses de América Latina concluyen que el mercado no instítucional, principalmen-
te los prestamístas comerciales, cargan un interés que en términos ieales exced. a

11. otorgaron crédíto a 0.7 por ciento de los producto res en 1974.sEA, op. cit.

- 16. José Kohout, Fernando paracio y Arberto Tejada, Evaruación det proceso de otor-gamiento del crédito PIDAGRo, Fondo Especial ¿e Desairoilo Agrbpecua;¡,o,-iEA, santoDomingo, iunio de 1974 (mimeo).
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CUADRO 1

Distribución porcentual de los productores que
recibieron crédito en 1974,por fuentes

D istri buci ónFuentes

Banco Agrícola
Particu lares
Bancos privados

Manicera
Cooperat¡vas
Crédito SuPervisado (5EA )
Fundación Dominicana de Desarrol lo

Factor ías
Asociación de Productores

Oficina de Desarrol lo de la Comunidad

Otras fuentes

Total

41  .2
39.0

5 . /

5 .2
4.0
1 .4
0.8
0.7
0.5
0.4
1 . 1

100.o

Fuente: sEA, Estudio sobre el uso del crédito en la República Dominicana'

Santo Do¡ ingo,  197 5 '  P.  6.

32 por ciento.l ? En todos los casos, las tasas nominales son mcho más alt¿s que

las de las fuentes institucionales de financiamiento. zQué podría hacerse en este

caso? como es práct¡camente imposible eliminar a las fuentes no institucionales

que obtienen tan elevados ingresos en sus operaciones crediticias, debería tender-

se a disminuir estos márgenei, sobre todo mediante la creación y fortalecimiento

de las fuentes institucioñales de financiamiento y el incremento del volumen de

los préstamos hacia el sector, por la capitalización continua de las fuentes institu-

cionales públicas, así como óor la adopción de nuevas medidas de pol ít ica econó-

mica quó realmente est¡mulen a las intit i tuciones bancarias a canalizar mayores

recursos al sector.

BREVE DESCRIPCION DE LAS FUENTES INSTITUCIONALES

Banco Agrícola de la República Dominicana

Los orígenes del actual Banco Agrícola se remontan a la década de los años

17. Banco Mundial,  op. ci t . ,  P. 36.
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cuarenta. La necesidad de una institución financiera que llevara el crédito a
sectores básicos de la economía nacional, con plazos adecuados a las necesidadei
de producción y con tipos de interés modestos, motivó la creación det Banco
Agrícola e Hipotecario en'1945. Desde su creación hasta "1962 los recursos del
Banco se canalizaron preferentemente al sector agropecuario e industrial, cu-
briendo t¿mbién los campos de crédito a la vivienda, la comercialización de pro-
ductos agropecuarios y la administración de varias empresas propiedad del Esta-
do Dominicano. Durante 1962 |a ínstitución fue reestructurada y se convirtió en
una entidad especializada en crédito agropecuario.

El Banco Agrícola es una institución autónoma del 
'Estado 

dominicano,
tiene personalidad jurídica, patrimonio propio y plena capacidad para adquirir de
rechos y contraer obligaciones. Su domieil io principal está localizado en santo
Domingo y cuenta en la actualidad con 24 oficinas distribuidas en todo el país,
cuatro de las cuales fueron creadas a partir de'1974.

. La institución,tiene como funciones principales proveer las facil idades cre-
djticias necesarias para estimular el crecimiento y la diversif icación de la produc-
ción agropecuaria del país, mejorar las condiciones de vida en el área rural, con-
tribuir al desarrollo económico de la nación y otorgar la asistencia crediticia
necesaria^a las empresas agrícolas que se establezcan al amparo de la Reforma
Agrar ia. lE El  propósi toesencia l  del  Bancoesotorgarcrédi tosrecuperablesain-
dividuos,..sociedades, empresas o asociaciones dedicadas a la activibad agrícol4
para facil i tar el desarrollo de la producción agropecuari4 su procesamiento y su
comercialización.I e

Para l levar a cabo su actividad crediticia er Banco cuenta con recursos pro
pios y con fondos provenienües de fuentes financieras nacionales e internaciona-
les. Entre las primeras destacan los préstamos que ha ob.tenido del Banco cen-
tral, bajo el mecanismo de adelantos y redescuentos, ros recursos del Fondo de
lnversiones para el Desarrollo Económico (FIDE) y los fondos en administración
que ha recibido de la SEA y del Instituto Agrario Dominicano (lAD) bajo los
programas de crédito supervisado, así como los recursos que ha recibidoa través
de f os programas PIDAGRo y créditoapequeñosAgricultores,financiados parciai-
mgnte por el Bpnco lnteramericano de Desarrollo (BlD) y la Aqencia oara el De-
sarrollo Internacional (AlD), respectivamente.20 En cuanto a las fuentes exter-

18. Ley de Fomento Agrícola, Ley núm. 6186, título l, capt'tulo l, artículo 5,

19. Banco Agrícola de la República Dominicana, Manual de polít icas y procedimien-
tos, Santo Domingo, 1976, p. 1 y s.

20. Los pÉstamos otorgados con los fondos en administración representaban 24 por
ciento de la cartera total del Banco Agrícola al 30 de iunio <le ,|976.
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nas, el Banco tiene actualmente un préstamo del BlD, concertadoen-1 963 para

el f inanciamiento de un programa agropecuario y uno con la AlD, firmado en

1966, para financiar un programa de producción de alimentos.

El Banco Agrícola, aunque está autorizado a recibir fondos por la vfa de

emitir valores y eliecibode'depósitos, no hace actualmente unode estos mecanis'

rnos debido a que no podr¡ competir en el mercado con los intermediarios fi-

nancieros que all í operan. Las tasas,de interés prevalecientes, unidas a la tasa que

cobra el Banco Agrícola, hacen antieconómica dicha operación'

En cuanto a las características fundamentales de sus créditos, debemos

mencionar que el banco agrícolacobra un interés anu¿l de 8 por ciento sobre los

saldos insolutos más una comisión de servicios de 1 por ciento pan préstamos de

m¡ís de 500 pesos dominicanos. La garantía exigida depende del préstamo con-

cedido pero fundamentalmenüe es dé tipo prendario sobre la cosecha que se ob-

tendrá o sobre animales que se adquirirán con el préstamo.2 I Debemos indicar

que la garantía no constituye un requerimiento fundamental en el otorgamiento

de un p"réstamo. Su concesión depende más de la capacidad de pago del proyecto

que se financia, así como de la moralidad y la experiencia del solicitante respecto

a la actividad para la cual ha sido solicitado el préstamo-

El plazo de los créditos está íntimamente l igado al ciclo-vegetativo del pro

ducto o á la maduración de la inversión; aproximadamente 60 por ciento de los

préstamos son a plazo menor de un año y 40 por ciento a medipno y largo pla-

zos. La mayoría de los beneficiarios de los préstamos son pequeñosy.medianos

productores independientes, en contra de lo que parece Ser una creencla muy ge

neralizada en el País.

En las estadísticas publicadas por el Bancoantesd e1974nose indicaban los

beneficiarios de préstamos de más de 50 000 pesos y es por ello quese difundió

la creencia de que la institución otorga con preferencia sus préstamos a los llama'

dos grandes práductores. Sín embargo, ¿l canalizar estos créditos por destinata'

rios, fa situación cambia significativamente. Asi en'11974 el Banco otugó 290

préitamos de más de 20 000 pesos, por un valor total de 23 millones, que repre

sentaron 0.7 por ciento del número total de préstamos otorpdos, con apróxima-

damente 34 por ciento del valor concedido en dicho año. Ahora bien, 65 de es'

tos créditos, con valor de 14."1 millones, fueron otorgados a instituciones que son

realmente intermediarias entre el Banco y los pequeños productores (por elem-

plo lnstítuto Agrario Dominicano, Fundación Dominicana de Desarrollo, con-

sorcio Algodonéro Domihicano, etc'); Teniendo en cuenta esto, podemos con-

2.|.Porejemp|o, |a garantía prendaria cubrió 99.7 por ciento de| número de présta.

mos concedidos en 1975. Eiiesto correspondió a garantía hipotecaria y prendaria colateraf'
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cf uir que en '1974 poco más de 99 por ciento de los préstamos, con 87 por ciento
del valor, correspondió a créditos de menos de 20 000 pesos.22

La institución también ha canalizado sus recursos en beneficio de agrupa
ciones de agricultores. La importancia de estos grupos dentro del f inanciamiento
total del Banco se incrementará a medida que nuestros agricultores consoliden
sus asociacíones.

El Banco canaliza la mayoría de sus recursos al f inanciamiento de aqueilos
productos agropecuarios que constituyen un renglón importante en la dieta ali-
menticia nacional. Por ejemplo, los cereales (arroz principalmente) representaron
46 por ciento de los préstamos de 1975; los tubérculos, bulbos y raíces, 5 por
cíento; las frutas (plátano princípalmente) 4 por ciento y las leguminosas,2por
ciento. Por otro lado, el renglón avícola absorbió 3 por ciento de los recunos y
la ganadería vacuña y porcina' 21 por ciento. También canaliza recursos hacia
aquellos productos que son materia prima para las agroindustrias establecidas en
el país o que son renglones importantes de exportación. (Al café, cacao y tabaco
les corresponden apróximadamente 10 por ciento de los fondos otorgados.) 

I

Banco Central

El BancoCentral de la República Dor¡inicana fue creado el 9 de octubre
de 1947 y su objetivo principal es "promover y mantener las condiciones mone-
tarías, cambiarias 1' crediticias más favorables a la estabil idad y desenvolvimiento
ordenado de la economía nacional, y regular el sístema monetario bancarío de la
naci6n".23

Por su propia condición de banca central la institución no realiza operacio-
nes directamente con el público, sino que actúapor medio de las entidades ban-
carias y financieras existentes en el país y de los instrumentos que la polít ica mo-
nefaria pone a su disposición. Los instrumentos utilizados preferentemente por
el Banco Central de la República Dominicana son el redescuento y el encaje
legal.

Mediante esos dos instrumentos la institución hatratzdo de canalízar selec-
tivamente el crédito de los bancos comerciales hacia sectores reproductivos. En
cuanto al redescuento, dirigído a determinadas operaciones productivas, destacan
los financiamientos para la producción y comercialización de productos agrope
cuarios. Respecto al encaje legal, se estableció en 1967 un sistema selectívo de

22. Banco Agrícola, Mcmoria del eicrcicio 1974, Santo Domlngo, 1975, p.28,

23. Ley Orgánica del Banco Central, Ley núm. 6142, art.3.

43



encaje que ha conducido a que los bancos comerciales canalizaran la mayor parte

de sus créditos hacia sectores reproductivoS, en contra de lo que ocurría antes,

cuando los dirigía preferentemente al sector comercial.24

El Banco Central también está facultado para realizar planes de financia-

miento l ipdos al fomento de las actividades productivas privadas. El FIDE, que

es un ejemplo de estos planes, se estableció en 1966 con aportes originarios del

BlD, de la AID y del Banco central. Hoy cuenta con nuevos fondos de dichas

instituciones, así como con recursos del Banco Mundial, del Gobierno domini'

cano y del alemán. Los préstamos con fondos FIDE se conceden por medio de

las instítuciones intermediarias, para el f inanciamiento complementario de pro

yectos reproductivos en el sector privado. El t ipo de interés que carga el FIDE es

ie 5 por'ciento anual a la institución intermediaria, la cual debe prestara9 por

c iento anual .  E l  p lazo de los préstamosf luctúaentre dosy ' l  2  años.  Al  30 deiu '

niode 1976 los préstamos vigentes del FIDE eran 1 331, con un monto de 109.9

millones de pesos. De ellos, 54.8 por ciento correspondió al sector industrial,

21.6 por ciento al sector agropecuario, 10.6 por ciento al sector salud, 6.1 por

ciento al sector turismo y 6.9 por ciento a los sectores servicios, educación, mi-

nería y transporte. Al cumplir diez años de operaciones, la.cartera vigente de
préstamos agropecuarios era de 23.7 millones y el préstamo promedio en cartera

de 39 529 pesos.2s Ello denota que con estos recursos se financia preferente

mente a medianos y grandes productores.

Bancos comerc¡ales

En la República Dominicana existen actualmente 12 bancos comerciales,

de los cuales c¡nco son de capital extranjero.Cuentan con 106 oficinasdistribui-

das en el país; dentro del sistema financiero dominicano son las instituciones más

imoortanles, con 55 .por ciento del activo consolidado existente a fines de 1975

á"'a¿"rl"J i*i i iú.¡fn"t de crédito del paÍs, incluyendo al Banco Central.26

Son fiscalizados por la Superintendencia de Bancos. Sus actividades estiíriregidas

pái ¡i l-.v de Bancos2 ? así como por las disposiciones de polít ica monetaria del

24.paiaun det¿lle amplio puede consultarse l.M. López y Valdós, El BancoCentral

de la República Dominicana y el financiamiento al sectof agropecuario dominicanq Xerox,

Santo Domingo, enero de 1974,y Eduardo Teiera, op. ci t '

25. FIDE, lnforme tr imestral,  Santo Domingo, abri l- iunio de 1976'

26. Superintendencia de Bancos de la República Dominicana, Anuario estadístico

1975,  Santo  Domingo,1975,  P .  10 .

27. Lev núm. 708 de abril de 1965 y sus modificaciones posteriores'
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Banco central. sus recursos provienen principalmente, de los fondos recibidos
como depósítos y, secundariamente, de los recursos que puedan obtener del Ban-
co central, como adelantos y redescuentos, préstamos del FtDE, préstamos ex-
ternos y, en menor proporción, de los fondos en adminístración. otorg¿n crédi-
tos a corto y mediano plazos (no más de siete años, salvo los otorgados con fon-
dos Ff DE), se han canalizado preferentemente al sector privado yl dentro de és-
te, a los renglones industrial y comercial. En menor proporción se han beneficia-
do los renglones agropecuario, construcción y servicios (transporte, turismo, sa-
lud y educación) .

El t ipo de interés que cargan en los préstamos agropecuarios flucüia entre
9 por ciento y '12 por ciento, dependiendo de la clase der préstamo y de la fuenüe
de los fondos. También carpn comisiones de cierre.

' 
. La garantía exigida es normalmente de tipo hipotecarío, lo cual constituye

una limitación para el otorgamiento de créditos a los pequeños y medianos pro
ductores agropecuarios.

Secretaría de Estado de Agricultun e Instituto Agnrio Dominicano

La SEA y el lnstituto Agrario Dominicano (lAD) l lévan a cabo programas
de crédito a agricultores marginados. Estos programas se otorgan bajo el sísteña
de crédito supervisado, donde además del crédito los beneficiarios reciben asis-
tencía técnica. originalmente los recursos para realizar dichos piogramas fueron
sumínístra.dos por el AlD. En 1968 el monto fue de 2.2 millones de pesos para la
SEA y de 1.8 millones para el lAD. Los recursos para el Programa de Crédito Su-
pervisado de la SEA se han incrementado recientemente en 10 millones, en vir-
tud de los acuerdoi de préstamos concertados ent¡e el Estado dominicano y la
Af D en "1974 y 1976, para el f inanciamiento parcial del Programa de Crédito a
Pequeños Agricultores.2s El Banco Agrícola esel depositario áe estos fondos.

Oficina de Desarrollo de la Comuni¿a¿ óOC)

La ODC se creó en "1962 por un acuerdo suscrito entre el Gobiemo domi-
nicano y el AlD. Tiene como objetivo principal promover el desarrollo y la orga-
nización de la comunidad rural medíante la realización de proyectos de esfuerzo
propio y ayuda mutua. La ODC promueve la agrupación de productores de bajos
ingresos, que no tienen acceso, o lo tienen muy limitadq a las fuentes de crédito..

La ODC financia operaciones muy divenas, desde actividades agropecua-
rias y de pequeñas industrias, hasta proyectos sociales (escuelas, acueductos, dís-

28. Préstamos de la AID núms. 517-T{27 V 517-TO29, respectivamente,
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pensarios médicos, centros de dradres, etc.). La fuente original de sus recursos
fue un préstamode laAlD por  1.5 mi l lones dedólares.  Su pr inc ipal  fuente de re-
€ursos es el Gobierno dominicano, con asignac¡ones mensuales por medio del
presupuesto.2e El t ipode interés es de 6 por ciento anual más unacomisión de
servicios de 2 por ciento para cubrir gastos administrativos.

La mayoría de sus préstamos se han canalizado al sector agropecuariq
principalmente para el f inanciamiento de arroz, habichuelas, tabaco y ganado de
carne. La ODC financió a 0.4 por ciento del tctal de agricultores con crédito en
1974.30

El Instituto de Desarrollo y Crédito Coopentivo (IDECOOP)

El IDECOOP es una entidad autónoma del Estado dominicano y fue crea-
do por fa Ley 31 del 25 de octubre de 1963. Tiene como objetivo principal el de
sarrollo del cooperativismo nacional mediante la promoción, coordinación y asis-
tencia técnica y financiera a las empresas orpnizadascomocooperaüvas;losre-
cursos provienen principalmente de la AlD3t y de aportes del Estado dominica-
no. Recíentemente recibió un préstamo del Bl D por 1.6 millones de dólares para
ejecutar un proyeclo de cooperativas pesqueras.

El t ipo de interés de sus préstamos varía entre 8 y 10 por ciento anual, de-
pendiendo de la fuente de los recunos. Por ejemplo, con recursos de la AID es
de 8 por ciento anual y con recursos propioses de 10 porciento. Cobracomisie
nes de servicios, cierre o tram¡tación, que fluctúan entre I y 3 por ciento.

El I D ECOOP otorp fi nanciam iento a aquel las emp resas cooperativas que ee
tÉn orpnizadas de acuerdo con lo estipulado en la Ley núm. 127, de enero de
1964, sobre Asociaciones Cooperativas.3 2

En el período 1970-1975,96 por ciento de sus préstamos se ha canalizado
hacia propósitos agrícolas. Destacan los préstamos para café, con 45 por ciento
de f o otorgado en el decenio 1966-"'975, así corno los préstamos para arroz con

29. Pan una descripción más amplia consúltese Eduardo Teiera, Una década de des¡-
rrollo económico dominicano, 1963-1973,Santo Domingo, 1 975.

30. Véase Estudio del uso de irédito en la ReprSblica Dominicana, op. cit.

31. D.W. Adáms y J.R. Ladman, Ayudando al campesino d€ escasos rocuños
por medio de actlvidades de mercados financieros en la República Dominicana, informe pre-
sentado a la AID en la República Dominicana, sept¡embre de 1975.

32. Eduardo Tejera, op. cit., p,26.
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15 por ciento del toral otorgado en dicho período. El lDEcoop benefició a 4
por ciento de los productores con crédito en 1974.

Compañfas financieras

En el país existen actualmente nueve compañfas financíeras, cinco de las
cuafes se crearon apartir de1974. Están regidas por la Ley núm-'292 de.1966
sobre sociedades Financieras que promuevJn el Desarrolló Económico. Tienen
como objetivo otorgar financíamiento para el desarrollo de país mediante lacon-
cesión de préstamos en los sectores industrial, agropecuario, turismo y servicíoi.

Para l levar a cabo sus operaciones cuentan con recursos propios, préstamos
e,xternos y nacíonales, fondos FIDE y descuentos en el Bancocentrá|. sólo una
de estas compañías (compañía Financiera Domínicana) ha hecho uso de ra venta
de valores para captar recursos en el mercado

El típo de interés que cargan en sus operaciones varía entre 9 y r 1 por
ciento anual. El plazo de ros préstamos puede rie8Br hasta 12 años. La mayor par-
te de las garantías exigidas son del t ipo hipotecario.

De las nueve compañías financieras existentes, seís tienen cartera agrope-
cuaria y para algunas es muy importante dentro de íu cartera toái, como en el
caso de la Financíera Agroíndustrial (FINAGRo). Los príncipales beneficiarios
de estos préstamos son medianos productores, pues el préstamo agropecuario
promedio otorgado en 1975 fue de 18 357 pesos. si 'n embargo ese prómedio esüí
inf lu ido por  e l  crédíro promedio de FTNAGRo, que fue ¿ln++g pesos.  Elde
fas otras financieras fluctuó entré 40 000 y 60 0ó0 pesos. En 1974sufinancía-
miento agropecuario representó ^2 por ciento irer tot¿r de préstarnos de ras
institucíones de cridito agrícola.3 3

Fundación Dominicana de Desarrollo (FDD)

La FDD es una organizacíón privada al servicio de la comunidad, que no
persigue fines lucrativos. Se creó al amparo de la Ley 520, del 26 de iulio de
1920. Fue autorizada a operar como fundación en 1966. La FDD tiene como ob
jetivo principal "promover el desarrollo social y económico de grupos de escasos
ingresos, a través de diversos programas encaminados a desarrollar la práctica
emP¡esarial".3 a

33. D.W. Adams y J.R. Ladman, op. cit", p. ,|7.

34. Eduardo Tejera, op. cit,,p.79.
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Los recursos financieros de la FDD provienen principalmente de donacio

nes regulares del sector privado, préstamos de bancos e instituciones nacionales y

extranjeras, donaciones de ínstitucíones extranjeras y actividades numismáticas.

Los préstamos que concede son otorgados a grupos rurales de productores,
promovidos por la FDD entre los sectores marginados que no tienen acceso al

crédito de la banca comercial y de fomento. Con la asistenciatécnicay financiera
de la Fundación, los grupos se consolidan y se capacitan para l legar a ser, en el

mediano plazo, sujetos de crédito de otras instituciones financiera5.

El t ipo de interés que cobra en sus oper¿ciones credíticias es de 8 por cien-

to anual, más 2 por ciento como gasto de cierre. El plazo de los préstamos de-
pende de la inversión que se vaya arealizar y, en el caso de los créditos agrícolas,
del ciclo vegetativo del producto. El monto máximo de cada crédito es de
30 000 pesos. La garantía es de tipo moral.

I

Los préstamos de la FDD h¿n tenido propósitos diferentes, aunque se

nota un gran porcentaje en los créditos agropecuarios. Así, en sus diez años de

funcionamiento la FDD ha otorgado 2 126 presfamos a grupos y asociaciones

rurales por un monto que asciende a 8.4 millones de pesos, beneficiando a

45 163 productores. Del valor total otorgadq 86 por ciento ha correspondido al

sector agropecuario.3 s Durante su último ejercicio (iulio de 1975-junio de 1976)

la FDD destinó 95 por ciento de los créditos concedidos (2.4 millones) al sector

agropecuario.

Además de la labor l levada a cabo por la FDD en el f inanciamiento a gru'

pos, desarrolla el Programa de Transferenciaa la banca comercial de grupos de

productores que ya han sido organizados y consolidados por la Fundación. Los.

préstamos que reciben los grupos transferidos son garantizados en 75 por ciento

de su valor por la FDD, garanth que disminuye en 25 por ciento en lossucesi-

vos financiamientos, hasta que el banco comercial absorbe al grupo, yasin laga-

rantía de la Fundación. El programa ha tenido éxito y en los últ imos cuatro años

los bancos comerciales que a la fecha participan en este programa {The Chase

Manhattan Bank, el Banco Popular, el Banco de Reservas y The Royal Bank of

Canada), han otárgado 2'l 9 créditos por valor de 1.9 millones de pesos pára el f i-

nanciamiento de arroz, yuca, tomate, habichuelas, tabaco y'crianza y mefora de

cerdos. El índice de recuperación ha sido de 98 por ciento, lo cual indica el éxito

alcanzado.t6 En los préstamos de la FDD con destinoal sectoragropecuario, la

35.  FDD,  tn fo rmeanua l  1976,  P .  10 .

36 .  F  DD,  op .  c i t . ,  p .  1  7 .
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mayoría de los recursos del período enero de 1975-junio de "1976 se ha canaliza-
doalarroz(29olo),cerdos (17olo), tabaco (160/0),cebol la (13o/o),yuca(7o/o)yplá-
t a n o ( 5 o l o ) . 3 7  

\  " ' - - - - \  i

EVOLUCION DEL CREDITO AGROPECUARIO

En los últimos años el financiamiento al sector agropecuario ha registrado
un incremento sensible en la República Dominicana, sob-re iodo a partir de"1972.
La amortización de una parte de las deudas que el Estado dominicano tenía.con
el Banco Agrícola, los préstamos externos concertados, los financiamientos otor-
gados porel BancoCentral, asícomo la creación de nuevas instituciones financie-
ras, han sido elementos de suma importancia en la expansión crediticia.

De 1972 a '.975 el volumen de cÉdíto otorgado por el Banco Agrrcola, las
sociedades financieras, la FDD, el lDECoop y la-oDC se incrementó a una tasa
acumufativa anual de 38 por cierito, al pasar de 34.g millones de pesos en1972
a 90.6 millones en 1975. Este crecimiento contrasta con la evolución que tuvo
de 1965 a1972, cuandoel c lédi to crecióa unatasaacumulaüvaanual deTpor
ciento.

La mayor parte de los recursos fueron otorgados por el Banco Agrícola,
institución que caríalizó, de 1972 a'r97s,220.9 millonesde los 246 queotorga-
ron todas las instituciones mencionadas. Al Banco Agrícola le ccitrespondió 90
por ciento de los fondos, a las sociedades financieras 6 por ciento y a ia FDD, el
lDEcooP y la oDC el 4 por ciento restante. En ro que respecta a ías financieras
debe resaltarse el aumento que su financiamiento tuvo en1975,cuando alcanz|
9.4 millones, lo que en gran medida se debió al inícjo de las opeiaciones de la Fl-
NAGRO, a la cual le correspondió'64 por ciento de dicho monto.

37, FDD, Boletfn eltadístico, vol. Vll, núm.
1976.

1l 1., Santo Domingo, enerojunio de
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CUADRO 2 '

Préstamos otorgados al sector agropecuario por las instituciones
financieras no monetarias, 1965'197 5

(Mitlones de pesos corrientes)

Años
Banco
Agrícola .Finaicerasr

Otras
instituciones' Total

1 965
1 966
1967
1 968
1969
"t970
't97' l

"t972

1973
' t97  4
1975

2"t .2
20.8
22.3
25.0
28.O
29.2
30.1
31 .s
43.4
68.0
78.0

0 .1
o.7
0.9
't.5

2.2
1 . 5
9.4

0.3
0.3
2.1
1 .5
0.9
1 .5
1 . 8
3 .1
2.5
3.2

21.2
21 ."1
22.6
27.',|
29.6
30.8
32.5
34.8
48.7
72.0
90.6

1.  lnc luye  F INAGRO,  F inanc ie ra  Domin icana y  Compañ ia  F inanc ie ra  Aso '

ciada, S.A.
2 .  Inc luyeFDD,  ODC e  IDECOOP.

Fuente$ Banco Agrícola, bolet ines estadíst icos de varios años. Financioras,
datos suministrados dírectamente. Otras instituciones, datos su-
ministrados directamente y FDD, bolet ines estadíst icos.

Un factor de suma importancia en la expansión que ha tenido el f inancia-
miento del Banco Agrícola, además de la amortización por el Estado dominicano
de una parte de su deuda, ha sido la amplia reforma estructural a la que está so
metida la institución desde 1973, que ha represent¿do modificaciones en sus s¡s.
temas operativos así como un incremento y mejoramiento de su personal. No
menos importante ha sido el inicio del programa de saneamiento de su cartara,
que ha conducido a recuperaruna buenacantidad de préstamos que se considera-
ban de difícil recuperación. Por otro lado, desde 1974 ha cambiado la filosofía
de su actividad crediticia. Antes de este año el Banco operaba con base en los
fondós que recuperaba; hoy en día la instítución programa toda su actividad con
base en las necesidades de producción agropecuaria que tiene el país, t¿nto para

satisfacer el consumo interno como las metas de exportación. Esto ha motivado
que una de sus acüvidades principales de 1975 Y 1976 fuera labúsquedadelos
recursos financieros necesarios para lograr los obietivos nacionales de producción

del sectorl
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. Ahora bien, teniendo en cuenta ra inflación que afecta a ra economíado
minicana, mirar el f inanciamíento sóro en términos nominares, 

"orÁ 
ro,t.rno,

hecho, tal vez nos aleje un poco de la realidad. La tasa de inflaci'ón que ha tenído
el país en los últ imos años ha conducido a que la tasa de crecimienio acumulati_
va anual del crédito agropecuario, entre 1972 y '1975, no fuera de 3g por ciento,
como lo hizo en términos nominales, sinode 21 por ciento. por otro iado, er au-
mento del crédito en términos reales, después de haber permanecido práctica-
mente estacando entreJ969 y 1972, se increméntó 22 por ciento en igl3, lo
por cíento en 1974 y 10 por cíento en 1975. Estos aumentos se debieron, duran-
te fos dos primeros años, al crédifo der Banco Agrícora, y en "r975 ar otorgado
por {as financieras y la FDD, ya que el crédito cinalizaáo por el Banco Agríiola
prácticamente no registró variación en términos reales.

- En lo que atañe al f inanciamiento concedido por ros bancos comercíares,
debemos indicar que ha ido aumentando en términá absolutos, dei¿e un sal¿o
en cartera de 5.4 millones de pesos en 196s a 62 millones en lt i ls. Al igual que
el crédito concedido por las otras ir¡stituciones, los saldos en carterade los ban-
cos comerciales se han incrementado más durante el período 1972-1975 que du-
rante los años ,l965-1972:.3E 

.

si ahora examinamos someramente er f inaciamíento de ros bancos en f"ér-
minos reales, vemos que se incrementó sobre todo a partír de 

'1972 
y presenn

una tendencia al decrecimiento desde 1974. Así, en 1972 la t¿sa rei de creci_
miento fue de 21 por .ig1gr en'1973 de 42 por cient'., en 1974 de 2ó por cien-
to y  de 16 por  c iento en 1975.

.38 .Durantee l  per íodo1972- lgTSla tasaacumula t lvaanua l  decrec imien to fuede4 i
por ciento, mientras que para 1965;1972 fue de 2,1 .5 por ciento.
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CUADRO 3

Préstamos otorgados ¡l sector agropecuario por las Instltuclones
financiens no monetarias, 1965-197 5

(Mil lones de pesos de 1969)

B¿nco
Agrícola Financleras

Otras
lnstltuclones Total

1  965
1 966
1967
1 968
I 969
1970
1971
1972
1973
1974
1 975

2' t .3
21.2
22.2
24.5
28.O
28.2
27.8
26.9
32.3
44.7
44.8

0.1
0.7
0.9
1 . 3
1 1

1 .0
5.4

n,
0.3
2.1
1 .5

,  0.8
1 .4
1 (

2.3
1 .6
'1.8

21.3
21.5
22.5
26.6
29.6
29.7
30.1
29.7
36.3
47.3
52.O

Fuente: elaborado con base en las cifras del cuadro 2 y el índice de precios
al consumidor que calcula el Banco Central de la República Doml-
nícana.

Por otro lado, si bien es verdad que el saldo de la cartera agropecuü¡a de
los bancgs se ha incrementado a tasas muy significativas, no lo es menos que los
bancos comerc¡ales sólo han destinado una pequeñ'a parte (80/o) par¿ financ¡ar a
dicho sector. Este supone, por una parte, operaciones más riesgosas, debido a las
condiciones climatológicas y biológicas que lo afectan, a lo perecedero de la gran
mayoría de sus productos y a las fluctuaciones de los precios agrícolas. Además,
la existencía del minifundio, unida a una agricultura fundamentalmente de sub-
sistencia, ha dificultado que la banca comercial financie de una manera más signi-
ficatíva al sector agropecuario. En oüos países, Australia y Nueva Zelandia por
ejemplo,3e donde la agricultura se realiza en gnndes extensiones, los bancos co
merciales han tomado una participación más acüvaen el f inanciamiento del sec-
tor.

A medida que han pasado los años los bancos destinaron una mayor pro
porción de su ciédito a financiar operaciones ganadens. En 1971,72 por ciento
del saldo de la cartera agropecuaria correspondió al renglón agrícola, mientras
que en 1975 este porcentaje había disminuídoa560/o.Labancacomercial haca-
nalizado una mayor proporc¡ón de sus recursos hacia el financiamiento de opera-

39. S.N. Sen, La banca central en los mercados monctarios subdecarrollados, Bibl¡ote-
ca Financiera, FMl, BlD, CEMLA, México, 1971, p. 2O1.
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ciones ganaderas, las cuales son menos riesgosas, de menor costo y genenlmente
más solventes que los financiamientos agrícólas.

CUADRO 4

Indice del financiamiento agropecuario nominal de las
I nstituciones financieras no m onetarlas, 1 96 S_1 97 s

Banco Otr¡s Otras
Agrfcola Financieras Instituciones Total

1 965
1966-
1967
1 968
'1969

I  970
197 1
1972
't973

1974
197 5

100.0
97.9

104.8
117.6
132.0
137.6
14"1 .7
148.1
204.0
320."1
36'1.3

1 0 ;
548.0
752.1

'  
1  195.1
1792.4
1193.4
7490.0

r oo.o
94.9

704.9
49'1 .3
284.1
508.6
593.9

103s.9
827.1

'to47.6

100.0
99,3

106.2
127,6
139.5
144.9

153.3
163.6
229.3
338.9
426.2

Fuente: cuadro 2-

En el contexto anterior y ante la necesidad de canalizu una mayor ganti-
dad de recursos hacia el sector agropecuario, el Banco central estableció en.l974
vaiias medidas de política monetaria que tienden a estimular a la banca corner-
cial a destinar más fondos al sector. Las medidas afectan al enca¡e iegai'y aan ma-yores facilidades para obtener fondos de dicha institución, y,on l"rligrientes:

al A los bancos comerciales que otorguen con sus propios recursos crédito
agrícof a por encima del nivel de su cartera agropecuaria ál gi" octthie dé 1974,
se les deducirá el exceso que presten del mónto de los depósitos de ahorro para
fines del cálculo del encaje legal.

. bl El banco que se encuenfe en las condiciones del punto anterior podrá
obtener del Banco cent¡al un aderanto de hasta 50 por cienio del excedente (lla-
mado crédito de reembolso), siempre y cuando haya prestado 

" 
un tipt de inte

rés de 9 por ciento. Este adelanto tendrá un costo de 5 por ciento paá el banco
comercial.

c] Las comapñías financieras podrán descontar, en las condiciones del inci-
so anterior, hasta 75 por ciento.
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Junto a estas medidas se anunció la puesta en funcionamientq en un futu-
ro próximo, de un Fondo de Ganntía de Préstamoscon el cual, mediante el pa-
go de una prima baja, se asegurará un alto porcentaie de los riesgos por pérdidas
én los préstamos agropecuarios. Consideramos que este sistema puede desempe
ñar un papel muy importante en la canalización de mayores recursos al sector
agropecuario por parte de los bancos comerciales, al darles una mayor seguridad
en la recuperación de sus préstamos agrícolas.

CUADRO 5

tndice dcl flnanciamiento agropecuario real de las
I nstituci ones fi nancieras n o m onetarias, 1 96 5-1 97 5

Banco otras
Agrícola Finanoieras Instituciones Tot¿lAños

1 965
"t966

1967
1 968
1969
1 970
1971
1972
1973
1974
1975

100.0
99.3

104.3
1 1 s . 0
131 .6
1 i . 2
130.4
126.4
1si  .4
209.8
210.3

100.0
527.9
694.5

1023.2
1333.6

784.6
4 301 .9

.100.0
93.1

680.0
483.0
269.1
46X.7
499.9
757.7
534.5
5 9 1 . 6

100.0
100.7
't 05.6
124.8
1 39.1
139.2
141.2
139.6
1 70.1
222.1
244.1

Fuente: cuadro 3.

Paralelamente al establecimiento de dichas medidu de pol íticamonetaria,

el 16 de octubre de'1974 el Poder Ejecutivo dictó el Decreto núm.187, en vir'

tud del cual se redujo de 250 000 pesos a 50 000 pesos el monto máximo de los

piért"ro, individuaíes que podrá otorpr el Banco Agrícola en benefcio de los

iroduitorrs agropecuarios del país. El mismo decreto establece que dicho monto

iit"ii *¡rt" i pórt"riorrt ieviiiones, de acuerdo con las necesidades que se de

terminen con base en estudios técnicos, de tal manera que al final del te¡cer año

a partir de la fecha anterior, los créditos individuales que conceda el. Banco no

exfe¿erán de 10 000 p.rot p"tr cultivos y 20 000 pesos para ganader.í4 si los es'

t¡dios así lo sugieren. La aáopción de esta medida es consecuencia del Acuerdo

Uu pr¿rt"ro, núr. 517-T4¡2i suscrito en'1974 por el Estado dominicano y la

A I D .
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La política der rímíte o tope máximo de ros préstamos individuales guepuede conceder el Banco Agrícola pretende lograr dosobjetivos:

a] concentrar ra actividad crediticia der Banco en ros pequeños y media-nos productores, ar misnÍo tíempo que íncrementar ros ,..uiror!u" éstos reci_birán al "liberarse" fondos de ra institución por efecto der establecímiento deltope o límite máximo individual.

b] La banca comerciar atendería a ros grandes prestataríos, antiguoscrien-tes del Banco Agrícora, ros cuares no acudirán a ra insiitución ^láiirder est¿bre-cimiento del anterior límite.

^ . !n páginas anteriores.de este trabajo ha quedado evídenciado que er bancoAgrícola tradicionarmente ha concenÍaáo sus esfuerzos en ros pequeños y me-dianos.agricultores, productores que han sido ros más beneficiados con ros recur-sos de la institucíón' cabe señalar, sin embargo,queer desprazamíentoderosgnn-
des prestatarios der Banco hacia la banca coñrerciar y su inmediata absorción porestas institucíones financieras no se ha rearizado ,n ru ,r¿iJu * qre ra nuevapol ítíca pretendía. La banca comerciar ha seguído una porítii i ourün* conser_vadora en el otorgamiento de estos créditos, rL cuar ha motivado que var¡os ¿e rosantiguos prestatarios del,Banco hayan obteÁido financiamiento a través de líneasindividuates de crédiro,a0 e¡ decir, obteniendo f;;;;; p,-é;rrn'o, ¿" urrio,bancos comerciares. Elro indudablemente es un freno prr, .r crecímiento y ex-pr:¡1n de díchos productores. parareramente, otros prestatarios, ante ra imposi-bilídad de obtener recursos der Binco Agrícora, se han autofinanciado con losfondos que debieron utirizar pan abonar-o sárdar su deuda con er Bancq afec-t¿ndo el normal retorno de los fondos de la institucíón.

No menos importante ha sido el hecho de que numerosos críentes der Ban-co, por causas fuera de su contror, como sequía, pragas y 
"nr"rrrJuJ"s 

en er ga-nado, no pudíeron obtener un rendimiento satisfactorio con er financiamiento' que se les había otorpdo. Estos prestatarios no han podido recibir los nuevos re.cursos que apuntalarían su unidad productiv4 debido al límite de 50 000 pesosy a que para la cuantificación_de dicho tope se tiene en cuenta ras deudas queesos prestatarios tíenen con el Banco. La existencia del tope máiiro t," imposibi-lit¿do la rehabilitación de- numerosos productores agropecuarios e imposíbirita-rá la de muchos más en el futuro.

Por último, deseamos ilamar ra atención sobre er efecto que tiene er topernáximo, actual o futuro, sobre los resultados económicos de ra instítución.

- . 40' Servícios Técnicos del Caribe, Informe sobre la evolución financiera del BancoAgrícola de la Repúbtica Dominicana v írr 
"i..1* 

¿'"1 est¡btecimiento del límite máximoaprestar, san Juan de puerto Rico, enero de nlí .-- 
-
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Al concentrar la totalidad de las operaciones crediticias en los llamados pe
queños agricultores y ganaderos, los costos unitarios del Banco se elevarán sus-
tancialme-nte, ya que lós gstos por préstamos son rhás elevados en los créditos
pequeños que en los grandes. Antes del establecimiento del límite, los grandes
préstamos -4ue sí son rentables pan el Banco- le permitían cubrir parcialmente
ias pérdidas que le ocasionaban los créditos pequeños. La actual polít¡ca de lími-
te y su reducción posterior, conducirá a que el Banco Agrícola,para que pueda
seguir desarrollando su papel de institución de fomento, deba ser subsidiadq con
lo cuaf se convbrtiría en una carga par¿el Estado dominicano. Esta situación no
existió en los últimos años, debido a que los llamados grandes prestatarios del
Banco subsidiaron a los pequeños y medianos productoresagropecuariosdel país.

Lo anteríor no sigrifica que estemos en desacuerdo con que los recursos
del Banco se canalicen hacia los pequeños productores, ya que tradicionalmente
así lo ha hecho. Lo que queremos es llamar la atención en el sentido de que es
necesario buscar un equilibrio, que garant¡ce la pennanencia y la viabilidad finan-
ciera del Banco Agrícola.

INFLACION Y CREDITO AGRICOLA

Una de las características de la economía dorninicana en los añbs setenta

ha sido el aumento de los precios al consumidor, sobre todo a partir de 1972' Es'

te aumento (140/o como promedio anual en el período'1973'1975) contrasta con

la est¿bilidad del índice jeneral de precios en ei decenio de los setenta.a I

Uno dd'los efectos de la situación inflacionaria actual ha sido que las tasas

de interés que cobran las fuentes institucionales de financiamiento se conviertan

en negativai. Si se tiene en cuenta que las actuales tasas de interés fluctúan entre

8 por"ciento y "12 por ciento anual, en términos nominales, las t¿sas reales varían

enire -6 por ciento y -2 por c¡ento. Las tasas de interés negatívas afectan a las

instituciones de financiamiento y ponen en peligro su capacidad operativa y su
, viabilidad financiera, al tener que hacer frente a mayores gastos nominales, pro

ducto de la misma inflación. Los déficit operaüvos deberán cubrirse con el capi'

tal de trabajo o con as¡gn¡riones en el presupuesto del Estado. La primera vfa

afectzrá indudablementJla capacidad-operativa de la entidad y conducirá a la

descapitalización. La segunda tiene el ser¡o ¡nconveniente de que, anteuna deter-

minaáa conyuntura t.o-nóti"", podría privane a la entidad de la asignación pre'

41. Con excepclón de 1962 y 1963, cuando el índice general dc precios (santo Do'

mlngo) se incrementó 3 .2 por ciento y 6.6 por ciento respectivamente. Fuera de estos años,

dicho indtce nunca aumentó más rte 1.9 por ciento anual.'
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supuestaria con que cuenta para openr, lo que pondría un freno a su actividad
crediticia que traería consecuencias negptívas a la producción agropecuaria del
país.

Paralelamente al efecto de la inflación en las tasas de ínterés, el aumento
sostenido y persistente en el nivel general de los precios afecta el valor de los
préstamos en cartera de las instituciones de financiamiento. La inflación conduce
a una descapitalización de estas instituciones y, por lo tanto, a una capitalización
de los beneficiarios de los créditos, los cuales pagan el capital y los intereses co
rrespondientes con dinero que tiene un valor menor que el que recibieron.a2 De
esta manera se transfieren recursos a los prestatarios, en detrimento de la capaci-
dad operativa, presente y futura, de las instituciones financieras. En una sítua-
ción inflacionaria, la pérdida de valor de los préstamos en cartera conduce a la
descapitalízación de las instituciones financieias, lo que les dificulta rñantener el
crédito en términos reales, y da origen a una disminución en los nivelesdepro
ducción, al no fluir los recursos en la cuantía real necesaria.

como una idea de la magnitud de lo que acabamos de tratar, y soramente
en f o que respecta a la'carüera promedio que tenfa el Banco Agrícola en 197s,
la pérdida de valor fue de aproximadamente 14 millones de pesos,a 3 monte que ha
beneficiado a los prestatarios de la iostitución por efecto de la inflación actual.

Para hacer frente a esta situación, hasta tanto se vuelva a la est¿bílidad eco-
nómica, podría adoptarse alguna de las siguíentes medidas: a] capitalización de
las fuentes institucionales de financiamiento; b] reajuste de los préstamos, sobre
todo los de largo plazo, por medio de las tasas de interés o del valor nominal de
los mismos.aa En lo que respecta a este último mecanismo debemos indicar que
debe ir parejo.con un sistema de reajuste pan todos los sectores de la economía,
pues en caso contrario solamente cargarían con el reajuste los prestatarios agrí-
dolas. En nuestro país, y hasta tanto no se tomen medidas generales, la vlide
la capitalización de las fuentes formales públicas parece ser Ía más piausible, y
hay mecanísmos creados por disposiciones legales. Tar es el caso de la Ley núm.
346, def 29 de mayo de'1972, que creó un gravamen de l0 por cientoadvalo
rem sobre ciertas mercancías liberadas total b parcialmente de derechos e im-

42. Por cjcmplo, un peso prestado en 1 969 val fa en I 975 0.5 7 pesos.

43. scgún una cartera promedlo de 96.4 millones de pesos y una tasa de inflación dc
14.5 por ciento durantc 1975.

. .44. Organización de las Naciones Unldas pan la Alimentación y la Agrlcultura
(FAO), El crédlto agrícola cn Amérlca Latina, informe del Seminario Regional de Crédlto
Aqfcola para Pegueños Agricultores, celebrado en euito en noviembre de 1974, Roma,
1975.  f
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puestos a la importación, que destina los fondos así recaudados a "poner al
Banco Agrícola de la República Dominicana en condiciones de ejecutar sus pla'
nes de desarrollo agropecuario y particularmente para cubrir la amortización de
principal e intereses de los valoret que sean emitidos por el Estado dominicano
con este propósito".4s Parte de estos fondos fueron recíbidos por el Banco Agrí'
cofa en "1972, cuando el Gobierno nacional emitió los Bonos para el Desarrdlo
Agropecuario, Serie 1987, por un monto de 25 millones de pesos. Esta vía debe'
ría seguir nutriendo al Banco Agrícola con los recursos financieros que necesita
para llevar adelante su programa de desarrollo agropecuaríq sobre todo sí se
tiene en cuenta la descapitalización permanente a que está sometida la institu-
ción por efecto tanto de la inflación como de las pérdidas que son inherentes al
sector agrícola a consecuencia de variables exógenas que regularmente lo afectan.

LAS TASAS DE INTERES Y EL CREDITO AGRICOLA

, Desde el punto de vista económico, la tasa de interés es el precio gue se
paga por la utilización del capital 'monetario. Dentro de la economía de mercado,
al igual que el precio de cualquier otro bien, la tasa de interés debería estar deter'
minlda en función del costo del capital monetari'q en el que se conjugan varios
elementos, a saber: gastos de administración de los-préstamos, gastofinanciero,
costos del'riesgo y cósto de oportunidad del capital.a 6

En nuestro país, el tipo de interés que cargan las fuentes institucionales de
financiamiento en los préstamog agopecuarios fluctúa entre 8 por ciento y 12
.pol ciento anual. Los bancos comerciales pueden cargar la tasa más elevada.''
Las compañías financieras cobran una tasa inkrmedia, mientras el Banco Agríco
la, fa FDD, el IDECOOP, y la ODC cargan a sus créditos la tasa más baja. Parece
ser que, en lo que respecta a estat ínstituciones, prímó la tesis lradicional de que
ef crédito agrícola, sobre todo el dirigido a los pequeños prpductores, debe tener
una tasa baja, es decir, tasas subsidiadas que no permiten cubrir el costo de admi-
nistración de los créditos. En consecuencia con esta doctrina, los gobiernos debe
rían cubrir los déficit operativos de las instituciones financieras, propiciandoasí
una redistribución en el ingreso a favor de los pequeños productores.

. 45. Artículo 6 de la Lev 346.

46. A este respecto puede consultarse, entre otros: Alfonso Rochac, El ctédito agr!
cola, Salvat, Madrid, 1956; Banco Mundial,  op. ci t . ,  y FAO y Casa di Risparmio del le Provin-
cie Lombarde, El Crédito agrfcola pan el desarrollo, Róma, 1975.

47. El interés legal de 1 por ciento mensual fue establecido por la Lcy núm.4946, dtel
5  d e  j u l i o  d e  1 9 1 0 .
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sin embargo, en la práctica los gobiemos no transfieren regulary periódi-
camente los fondos necesarios para cubrir las tasas subsidiadás, lo cual conduce a
que las instituciones de financiamiento, sobre todo las que trabajan cm peque
ños productores indíviduales, se dccapitalicen. Los ingesos obtenidos con el
producto de los préstamos no les permiten cubrir ni loi costos operativos, que
son muy altos para los préstamos pequeños. por otro lado, las transferenciai que
deben recibir las instituciones para cubrir los déñcit operativos pueden conducir
a una injerencia pol ítíca que pondría en peligro su víabilidad financiera.

No debemos ol.vidar que el crédito agrícora es un crédíto de alto riesgq
pues su recuperación es, en gran medida, función de un éxito que depende dé
que llueva en el momento propicio y en la cantidad necesaria. Las tasasde inte-
rés, fal y como est¡ín establecidas en nuestro !aís, no son un incentivo suficiente
para que cierüas instítuciones, como los bancos comerciales, intervengan más ac-
tívamente en el financiamiento agropecuario. La.'tasa de iniación qu-e ha tenido
nuestra economía ha conducído a la existencia de tasas de intereses negativas,
con f o cual la demanda de todo tipo de crédito (para aquellas personas gue cono-
cen su efecto), puede llegar a hacerse infinita, idemás'de gué conduce a una ca-
nalización no productiva de los recursos captados, como las compras de tierras y
la acumulación de inventarios con fines especulativos. parece que el subsidio a
los insumos es una opción. que debe tomarse en cuenta.

Por otro parte, debemos tener presente que los productores recurren a las
fuentes no institucionales de financíamíentq en gran medída por la rapidez con
que pueden obüener los recursos que necesitan, aun a gost¿ de pagzr elevadasta-
sas de interés. Gran número de prestatarios nó sabe el interésquJpaga.as si las
fuentes institucionales cobraran tasas más elevadas que las actuales, pódrí"n r"-
jorar significativamente su eficiencia y auxiliar a una part€ de estos productores,
al mismo tiempo que estaríán en mejores condiciones para captar el ahorro rural.
De esta manera se podría depender menos de las fuentes extemas para otorgal
crédito agropecuarío.

A la luz de lo comentado parece necesario modíficar la tasa de interés que
cobran las fuentes institucionales de financiamiento. La modificación de la tasa
de interés por encima de 12 por ciento pan crédito agrícoladebería hacerse den-
tro de un marco general de modificación de las tasas de interés para toda la eco
nomía y tomando en cuenta el efecto que tendría en la demandade cÉditode
los gandes productores agropecuarios, palt los cuates la demanda es elástica con
respecto a la tasa de interés.

48. El 88,6 por ciento de los productor", 
"on 

,rUO,,o en 1974no sabfan el tipo de in-
teÉs que pagaban. 5EA, Estudio del uso del crédfto... op. cit,, p.53.
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